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    Regar sin malgastar




    Todo lo que hay que saber para regar el jardín




    de forma responsable y económica
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Presentación




    Las plantas, como sabemos, necesitan agua para vivir y crecer. Hay que regarlas de forma responsable, lo que significa que las raíces deben disponer de una cantidad suficiente. Por ello, los jardineros concienciados o deseosos de limitar el consumo de agua tendrán en esta obra, estoy convencido, un libro de referencia que ocupará un lugar preferente en su casa.




    Recuerde que binar, escardar y cualquier otra acción destinada a airear el suelo supone realizar varios riegos, y que el tipo de terreno, el sustrato, los acolchados y las técnicas de cultivo influyen en la cantidad de agua disponible para las plantas.




    Debemos aprender a regar sin malgastar, pero para ello hay que conocer el suelo y prepararlo a fin de favorecer que las plantas arraiguen profundamente. Conviene saber que el uso desmedido de abono —especialmente del muy nitrogenado, como el destinado al césped— obliga a realizar costosos riegos, y también que debemos regar, preferentemente con goteros o pequeños aspersores, el suelo y no el follaje, pero también hemos de utilizar acolchados y el riego manual. El ahorro de agua debe convertirse en uno de los principios rectores de la jardinería; por este motivo es necesario que forme parte de la concepción misma del jardín, de su estilo y su mantenimiento, así como de la elección de las plantas.




    CLAUDE BUREAUX




    Maestro jardinero


  




  

    
Prólogo




    ¿Existe algo más increíble que el hecho de saber que las aguas están suspendidas en el aire? […] y que cuando caen lo hacen para dar vida a todo lo que crece en la tierra: las aguas migran, mediante un proceso maravilloso, hacia el cielo y, desde allí, conducen hasta las plantas el principio vital que permite a los cereales, árboles y plantas venir al mundo…




    Historia natural




    Plinio el Viejo




    El jardín, donde todo es posible, ofrece un espacio profundamente humano apto para la experimentación. Es decir, un lugar donde el hombre «aprende» constantemente, donde la poesía sustituye, a veces, a la certidumbre científica.




    En efecto, la jardinería no es una ciencia exacta, siempre sucede algún acontecimiento imprevisto que convierte al jardinero en un filósofo. También es, por su gran dinamismo, un campo de experimentación inscrito en un ciclo incansable en el que el paso del tiempo va dejando su huella y pone de manifiesto su continua renovación: la recolección de la fruta y la cosecha de las verduras tan esperadas, las primeras hojas de otoño barridas por el viento… En el jardín, el transcurso de las estaciones nos recuerda nuestra propia condición: estamos de paso… y dependemos, para nuestra supervivencia, de elementos a menudo cambiantes.




    Hoy día, la naturaleza nos llama al orden de forma implacable. Los grandes cambios propios de la era industrial supusieron, también para el jardín, el progreso y una innegable calidad de vida. Durante un tiempo, los hombres se creyeron capaces de inventar la eternidad y llegar a la felicidad absoluta, pero en su búsqueda del «siempre más allá», el hombre se ha ido olvidando de lo esencial. Ahora sabemos que los grandes progresos han provocado también importantes desórdenes de todo tipo, que nos llevan a pensar que nuestros hijos y nietos deberán vivir en un planeta más gris que azul: el agua, origen de la vida, comienza a faltar.
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